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BEFOUMA ELECTORAL. 

Según se asegura, una de las 
reformas electorales que con ti» 
ne el provecto que h.idf» fir»R«'i. 
tarse á. las Cortes, en la de impot 
ner una p«!ialithid á todos los 
ciudadanos libres que no acu­
dan á las urnari un número de­
terminado de años. 

El sufragio obligatorio es una 
idea nueva que, de prosperar, 
tendrá funestas consecuencias. 

Castigar íi los que ejercitan 
8U libre dereflio. poner trab.'ts ¿i 
la voluntrtd con leyes pernicio­
sas que no h:vn de amparar más 
que á 8U» autores, tiea» su» pe­
ligros aunque sus promulgacio­
nes vayan amparadas por la 
fuerza. 

Por Cira parte, en un pais co­
mo el nuestro, donde !a política 
«3 más de personas qne de ideas 
y el relraiinitMito es también po­
lítica, la penalidad impuesta á 
los ciudadanos que en uso de su 
libérrimo derecho se abstengan 
de emitir su voto, puede ser una 
coación legal de la quo se apro­
vechen los amafiados electoreros, 
instrumentos ciegos de caciques 
<J candidatos. 

La finalidad perseguida es 
grande; se t ra ta de mover el re­
traído cuerpo elüctoral, con lo 
cual pueden tener representa­
ción todos los grupos de ideas 
más ó meno.s avanzadas ó rcao-
cionarias; pero se dan, al mismo 
t 'empo. podt'rosas armas con 
^ue atemorizar á los incautos ó 
Jguorantes, en desprestigio de 
"* misma libertad del sufragio. 

Es de suponer t^ue en las CÁ' 
^aras se tengan en cuenta to-
^«s estas consideraciones y olrat 
'^"chas políticas, lógicívs y so-
*̂ '"6 elliis todas, las concernien-
^^* al libro albedrío de los ciu-
<^advno8. 
El triunfo de osla reforma, pue-

^^ constituir una atentatoria al 
^ n t i d o común. 

ANGELES MAETIBIZADOS 

. Híice unoR días, repagando lo« p -
'lódicos que á mis m-'̂ nos Uegi'D, 
^•í ©a ano do ellos noticia»' que ase-

f urabaa haber sido martirizados en 
Paris, por su padri5, ua niño de 
corta edid, coa agravaates paru 
lt8cuales DO hay custigos bastan­
tes eo los códigos penales existen­
tes. 

Ko 8̂  lo quo sentí eotoaces, lo 
que (rxperimeuto ahora, cuando es­
cribo eiítas líneas para comentar el 
crimen. 

La iadepeodencia se agita, el es­
tupor «e muere; taá^ que nada, la 
eonmíscracióu me lleva á compade­
cer i ese energúmeno, ijue cott car­
ne de 8U carne, cou sangre de AU 
sangre, ha ejecutado crueles tor­
mentos, martirios acervos quo al 
corazón humano repugna el consi­
derar. 

L'i crónica de infolícos criaturas 
torturadas, de día en diu, se agran­
da. Ayermes ua pudre quo ea mo­
mento de furia, gol pea nin piedad al 
nifto, cuya rida, tiernos desvelo* 
maternales escudarían de roprocha-
blf̂ s atropello*; luego, ua loco que­
riendo dentruir, encuentra cun fjér-
cito de rubios infantes y rompe y 
tortora cuerpos iodefi^nsos, almas 
li;u [11.18 de pasone><, de enconos; 
ba; , la bestia humana, por capri­
cho, por sport—o\ martirizar niño.M, 
•<>gúu se ve, constituye una nove­
dad—encierra á su bijo en oscuro 
CHlabozo, le niego alimentos, y de 
vez encuando, acribilla su débil 
cuerpo con porrazos, con mordz-
ro*, hasta conseguir matar al bijo 
querido, que por masque implora, 
«olo halla del autor de susdias. mi­
radas del odio, golpes desacrfíeio, 
castigos eztreaiadoi quecon viertan 
ua cuerpo en pud^zo tle earne dos-
troz:ido por la bestia humana... 

¡Pobre niflo! ¡Par» qué venirá la 
tierra, para qué abrir »us ojos que 
creyeron hallar la luz ea vez de 
eacontrarse coa l<<s tinieblas! El pu­
dre, |K>r causas varias se torna de 
carifio>'0 ea descontentadizo; de 
amanta éa huraño. Comienza eo­
toaces al calvario, la peregriaa* 
c)ui>: los ojos de las criaturas se 
mu Ten para dejar correr Lagrimas, 
Biiriuiientos; SUÜ rnaaecitax que an­
tes cojieroQ juguetes, se alojan pa­
ra pedir c'eaiencia; su voz que ao-
cr»'''cal pedia lernurus, caricias, so-
I cita ante el c<^^t goque. su eco de 
doior 00 -íe p erd i para que lo-s gri­
tos de hotror detengan U m.ino ho­
micida q'ie tortura; el pobre ser 
ansia morir, para que de este modo 
fina ice su pena ilimitada, su con­
goja prolongada. 

Anta «ríinenes tales, las leyes de-
bai ser radicales, estremadas; se­
mejantes atentados contra la infan­
cia no deben permanecer impunes. 
Consentir níonf=truosidadades, tole­
rar vicios execrables es sentar pa­
tente de incultos éinhnmanfw. Pro­
teger á la infancia, salvar á la ju-
Teotud OTa que ao caiga en el ba­
rranco d ' degener.<oione» y atavis­
mos, a* Uba que incumbo realizar 
al Estado. S ó^te no obra i para quó 
su formación y el eoojunto da loyw 

que ponen barreras á la voluntad prende que no tuviese n ingún 
humana descaminada por la igao- . gnemigo. 

«Su vida fué tan corla que 
no tuvo tiempo pnra nada» 

(De8can«e en paz, el que con 
sus grandes estrofas, escribió 
una página más en la historia 
de nuestra poesía! 

Josi MABIA LÓFIZ BABBBBÁN 

rancia, torcida por el tmpulsu la 
consciente de la bestia? 

Cipriano Martínez Parra. 

j El día 21 de Enero hizo tres 
años que Síanolito Pa.so, como 
le llamaban sus amigos, dejó el 

' mundo de los vivos, no faltando 
; quien dijera, y entro ellos hom­

bres que eran autoridades en las 
letras, que con la nmerte de 
Campoamor y del inspirado poe­
t a granadino, moría Ja poesia 
española. 

Faltaría al programa para mi 
trazado, ó interpretándolos sen­
timientos y deseos de la redac­
ción de El Diario Murciano, 
si no rindiese el tributo que se 
merece, desde estas coltimriag, 
con mi incolora pluma, al cantor 

477.—Muere Genselaico, rey de 
los Vándalos. 

1119.—Fuodacióo de la novilísi-
ma órJea do Caballeros do Sin 
Juan. 

1336.—Muere ea B;irceIoaa el 
rey D. Alf nso IV de Aragóa. 

1743.—Ki obi.<jpo deOrihu' ladoo 
Juan Eiías Gómf!Z de Terán, funda 
la ca«a de inisericordia para reco­
ger huérfanos y pobres. 

1808.—Entreno do la co-nedia a 
de «Nieblas», «Medianoche», y | tEl Sí de las Niñ;8»de Morafío, on 

— - ' el teatro de la Cruz, U'drKl. 
1838.—El cabecilla Cabrera pone 

sitio á la villa de Donicarló, que es. 

«San Francisco de Borja» y 
otra» composiciones, muy esca­
sa» por desgracia, joyas todas de 
la poesía contemporánea. 

Para conocer el carácter de 
«Manolilo», basta con recordar 
lo que le contestó sonriendo á 
varios amigos que le dijeron 
que el Curro Vargas no había 
gustado en Granada: 

«Claro, ¿que novedad es para 
Granada lo do Granada? Hasta 
me llamarían tonto; y tienen ra­
zón, porque cuando en una obra 
de entrelenimianto se prescinde 
por falsa curiosidad de su enca­
je artístico, no se vé en ella 
más que la realidad, y la reali­
dad sin arte es una tontería». 

Paso , como todos los buenos 
poelas, rindió fervoroso culto A 
su patria chica, á su bella Gra­
nada, pero ésta se mostró in-
justi^mente con su cantor, rele­
gándole al olvido. 

El nervio »de su inspiración 
lírica, poderosa y delicada en­
mudeció, para dedicarse á las 
tareas periodísticas y dramáti­
cas, menos de su gusto, pero que 
acaso le daba lo suficiente para 
mantener A su anciana madre y 
á su hermana. 

Su trato franco y su chispean­
te conversación, le granjeaba 
las simpatías de todos cuantos 

destruida por la facción. 

DESDE LII TitüPEBlil 
£1 tiempo.-'Áyer y hoy.—Lot 

sardineros—Algo de bodas.-^ 
Mot de la Jln. 

Las cuartillas que mando á 
las cajas con estas lineas es tán 
húmedas, yo estoy aterido y 
casi todos los honrados vecino» 
de Murcia se hallan atemoriza­
dos por el temporal de agua, fría 
y viento de esios dos últimos 
días. 

El frío lia sido intenso, ha­
biendo llegado el termómetro á 
cinco grados bajo cero, tempe­
ratura extraordinaria en e s t a 
ciudad. 

En mi observatorio he podido-
apreciar que la reforma de la 
Trapería era necesaria; allí en­
cuentran descajíso y seguro 
puerto de refugio los valientes^ 
que sin salvavida.-* ni vapores, 
remolcadores se aventuran por 
nuestras cenagosas calles cou 
evidente peligro <le desHpareoer 
en una de sus improvisadas la­
gunas ó de sus profundos loda-

i con ell iablaban, y así ae Qom,- j ^ales, 


